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Arzobispo
 Nombramiento de la Gerencia de la Fundación Iglesia Colegial del 

Divino Salvador, de Sevilla 

JUAN JOSE ASENJO PELEGRINA
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SEDE APOSTÓLICA

ARZOBISPO DE SEVILLA

	 La Iglesia del Divino Salvador, el segundo templo mayor de Sevilla, 
perdió la condición de “Colegial” en el año de 1852, quedando desde entonces 
suprimido dicho título en virtud del concordato suscrito entre S.M. la Reina 
Isabel II y la Santa Sede, viéndose reducido su estatus canónico al de una 
parroquia más de las existentes en esta ciudad. Dicha transformación 
ocasionó una importante merma en sus ingresos económicos, lo que, unido 
a las desfavorables condiciones naturales en la ubicación de su asentamiento, 
produjo, con el transcurso del tiempo, importantes deterioros y desperfectos, 
tanto del estado de conservación de la fábrica, como de su importantes 
patrimonio cultural.

	 En el año 2008, tras la finalización de los trabajos de restauración 
integral llevados a cabo en el Divino Salvador de Sevilla, se consideró 
conveniente cambiar el estatus jurídico de dicho templo hispalense que 
pasando a denominarse IGLESIA COLEGIAL DEL DIVINO SALVADOR, dejó 
de ser una parroquia, y quedó vinculado en adelante a una fundación de 
naturaleza canónica erigida por la Archidiócesis de Sevilla bajo la denominación 
de FUNDACION IGLESIA COLEGIAL DEL DIVINO SALVADOR.
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	 En los momentos actuales, tras la trayectoria de estos años en que se 
ha puesto de manifiesto la dificultad de la citada Fundación para cumplir con 
sus fines ante la falta de recursos económicos propios que permitan gestionar 
el templo con la suficiente solvencia y agilidad operativa, se hace necesaria la 
designación de una gerencia.

	 En consecuencia, en virtud de lo dispuesto en el artículo 38 de los 
vigentes estatutos de la Fundación, y con base al acuerdo del Patronato 
adoptado por unanimidad de sus miembros de fecha 21 de diciembre de 2015, 
venimos a decidir y decidimos por el presente

DECRETO

Nombrar al Excmo. Cabildo de la S.M.P. Iglesia Catedral de Sevilla 
como gerente de la Fundación Iglesia Colegial del Divino Salvador de 
Sevilla por plazo de cinco años.
Determinar que las condiciones en que se llevará a cabo dicha 
gerencia son las que se contemplan en el documento que se adjunta 
como anexo al presente Decreto.
Ordenar la publicación del presente Decreto en el Boletín Oficial de la 
Archidiócesis de Sevilla.

	 Dado en Sevilla, firmado de nuestra propia mano, sellado y refrendado 
por nuestro infrascrito Secretario General y Canciller, a 15 de enero de 2016.

+Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla

Doy Fe

Isacio Siguero Muñoz
Secretario General y Canciller
Prot.Nº 131/16

	

2.

1.

2.

3.
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Carta Pastoral  

ANTE LA SOLEMNIDAD DE LA EPIFANIA
3 de enero de 2016

	 Queridos hermanos y hermanas:

	 Feliz año nuevo para todos los cristianos de Sevilla y para todos los 
sevillanos.  El pasado viernes, día 1 de enero, hemos comenzado el nuevo 
año celebrando la solemnidad de Santa María, Madre de Dios. Hemos iniciado, 
pues, el nuevo año de la mejor forma posible, de la mano de Virgen. La liturgia 
ha colocado esta solemnidad en el corazón de la Navidad, reconociendo así el 
papel decisivo de María en el misterio que en estos días celebramos. A ella, 
que hace posible la encarnación y el nacimiento del Señor, le pido para todos 
vosotros que el año 2016 sea verdaderamente un año de gracia, de verdadera 
renovación de nuestra vida cristiana, en el que experimentemos la misericordia 
de Dios y procuremos difundirla a nuestro alrededor en el Año Jubilar de 
la Misericordia. Con palabras de la primera lectura de la Eucaristía de esta 
solemnidad os deseo a todos que en el nuevo año que el Señor nos concede, 
“el Señor os bendiga y os proteja, ilumine su rostro sobre vosotros y os conceda 
su favor; [que] el Señor se fije en vosotros y os conceda la paz” (Núm 6,24-26).

	 El próximo miércoles, 6 de enero, celebraremos la solemnidad de 
la Epifanía del Señor. Todos recordamos con nostalgia las noches de Reyes 
de nuestra infancia. Aun hoy, lejos ya de la ingenuidad infantil, seguimos 
disfrutando con la ilusión de los niños y el colorido de las cabalgatas. Los 
regalos que hacemos o nos hacen en Navidad y Reyes enlazan perfectamente 
con el significado de estos días, porque son un signo, pálido e imperfecto, 
del gran don que Dios nos hace con el nacimiento de su Hijo. Los regalos 
nos recuerdan este don, por el que tenemos que ser agradecidos, entregando 
generosamente nuestras vidas al servicio del Señor y de nuestros hermanos, 
imitando al Señor, que se nos da, que se hace don y gracia para todos.

	 Epifanía significa manifestación de Dios. En la Historia de la Salvación, 
Dios se ha ido manifestando poco a poco. Al principio, a través de la creación, 
de la nube que guía al pueblo judío en su peregrinación por el desierto, del 
maná, las tablas de la ley, el arca de la alianza y el templo, lugar de encuentro 
de Israel con Dios. Después, Dios se revela por medio de los profetas. Con el 
nacimiento de Jesús,  comienza la etapa definitiva de la manifestación plena 
de Dios a la humanidad. Desde entonces nos habla, se nos hace cercano y 
accesible no a través de intermediarios, sino por medio de su Hijo, que se hace 
uno de nosotros.

	 En su nacimiento histórico hace 2000 años, Jesús se manifestó primero 
al pueblo de Israel representado por José, María y los pastores. Pero el Señor 
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vino para toda la humanidad, representada por los Magos. Estos personajes 
misteriosos, originarios de culturas distintas de la de Israel, simbolizan la 
voluntad salvífica universal de Dios en la encarnación y el nacimiento de su Hijo. 
Por ello, la Epifanía, manifestación de Dios a los pueblos gentiles, es nuestra 
fiesta. En las personas de los Reyes Magos está prefigurada la humanidad 
entera. El misterio revelado en primer término a los más íntimos y cercanos, se 
abre también a nosotros y a todos los hombres. Que en estos días, al mismo 
tiempo que contemplamos el misterio del Dios hecho niño, le agradezcamos 
con emoción el don de la fe que recibimos el día de nuestro bautismo, la 
auténtica y verdadera manifestación de Dios en nuestras vidas.

	 La Epifanía es la fiesta de la universalidad de la salvación que Jesucristo 
ofrece a todos los hombres y mujeres de todas las épocas y lugares. Nadie está 
excluido del plan salvador de Dios, sea alto o bajo, joven o anciano, rico o 
pobre, sabio o iletrado. Por ello, la Epifanía exige de nosotros colaborar con el 
plan de Dios, hacer que Dios sea conocido, reconocido, adorado y glorificado 
por todos los hombres. La Epifanía, junto con Pentecostés, es la gran fiesta de 
la misión universal de la Iglesia, una fiesta de una intensa tonalidad apostólica 
y misionera.

	 En esta fiesta celebramos las Jornadas del Catequista nativo y del 
Instituto Español de Misiones Extranjeras. En ellas recordamos con afecto y 
encomendamos en nuestra oración a los catequistas laicos que colaboran con 
los misioneros en la evangelización. Recordamos también a los sacerdotes 
diocesanos españoles que, habiéndolo dejado todo, anuncian el Reino de 
Jesús en la vanguardia misionera. La mejor manera de agradecer a Dios su 
manifestación en Jesucristo y el regalo de la fe es renovar nuestro compromiso 
misionero, de modo que la manifestación que comenzó con la adoración de 
los Magos, siga extendiéndose al mundo entero con nuestra colaboración, con 
nuestra palabra y con nuestro testimonio, compartiendo con nuestros hermanos 
nuestro mejor tesoro, Jesucristo.

	 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz año nuevo, feliz 
día de Reyes.

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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REVIVIR LA GRACIA BAUTISMAL
10 de enero de 2016

	 Queridos hermanos y hermanas:

	 Celebramos en este domingo la fiesta del Bautismo del Señor, 
acontecimiento que cierra su vida oculta e inaugura su vida pública. Ya desde los 
primeros siglos, la liturgia de la Iglesia oriental dedicó una atención preferente 
a este hecho significativo de la vida de Jesús. El emperador Carlomagno, a 
principio del siglo IX, quedó impresionado de la solemnidad con que se 
celebraba esta fiesta en las iglesias de Oriente. En los calendarios litúrgicos 
de Occidente, sin embargo, no tuvo asignada una fecha particular. El bautismo 
del Señor era simplemente un aspecto más de la solemnidad de la Epifanía. La 
liturgia latina hubo de esperar al Concilio Vaticano II para que el Bautismo de 
Jesús tuviese su encaje en este primer domingo después de Epifanía, dándonos 
a entender que es como una prolongación de aquella.

	 El Bautismo del Señor debió impresionar tanto a los testigos del 
acontecimiento que los cuatro evangelistas se sintieron obligados a referirlo, 
quizá porque quedaban todavía entre sus lectores quienes habían visto y oído 
los signos del cielo que tuvieron lugar en aquel momento incomparable. Por 
otra parte, la teofanía maravillosa en la que el Padre declara que Jesús es 
el Hijo amado, el predilecto, mientras el Espíritu Santo unge a Jesús en el 
comienzo de su ministerio público, es la prueba incontestable de su mesianidad 
y el más seguro refrendo de su divinidad. El relato del Bautismo del Señor es 
además para los evangelistas la mejor explicación catequética del significado 
del bautismo cristiano, que Jesús inaugura en el Jordán. En este sentido nos 
dice san Máximo de Turín: “El Señor Jesús viene para ser bautizado y quiere 
que su cuerpo santo sea lavado en las aguas del Jordán. Alguien dirá quizá: 
si es santo, ¿por qué quiso ser bautizado?… Cristo es bautizado no para ser Él 
santificado por las aguas, sino para que las aguas sean santificadas por Él. Más 
que de una consagración de Cristo, se trata de una consagración de las aguas 
de nuestro bautismo”.

	 La fiesta del Bautismo del Señor nos remonta al día de nuestro bautismo, 
el día más importante de nuestra vida, aquella fecha magnífica que todos 
deberíamos conocer y celebrar más incluso que el día de nuestro nacimiento 
físico. En aquel día fuimos purificados del pecado original y consagrados a 
la Santísima Trinidad, que vino a morar en nuestros corazones. En aquel día 
memorable recibimos el don de la gracia santificante, el mayor tesoro que nos 
es dado poseer en esta vida. Es la vida divina en nosotros, que nos permite 
formar parte de la familia de Dios como hijos bienamados del Padre, hermanos 
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del Hijo y ungidos por el Espíritu. En aquel día fuimos incorporados al misterio 
pascual de Cristo, y al mismo tiempo quedamos incorporados a la Iglesia, 
permitiéndonos vivir nuestra fe acompañados y sostenidos por una auténtica 
comunidad de hermanos.

	 El recuerdo de nuestro bautismo hace brotar en nosotros un primer 
sentimiento de gratitud al Señor que permitió que naciéramos en un país 
cristiano y en el seno de una familia cristiana, que pidió para nosotros a la 
Iglesia la gracia del bautismo. Recordamos esa fecha con una profunda alegría 
pero también con responsabilidad, que nos debe llevar a preguntarnos si el 
bautismo es un mero dato histórico que no nos compromete en absoluto, o por 
el contrario es algo actual, con unas repercusiones concretas en nuestra vida.

	 En la fiesta del Bautismo del Señor, os invito a preguntaros, queridos 
hermanos y hermanas, ¿qué hemos hecho de nuestro bautismo? ¿Es algo 
vivo, que compromete nuestra vida cotidiana? ¿Vivo con confianza y alegría mi 
condición de hijo de Dios, Padre bueno y providente, que se preocupa de mí y 
me mira con ternura? ¿Mi vida está organizada como una respuesta a la alianza 
que sellé con el Señor en aquella fecha decisiva? ¿Soy consciente de que la 
gracia santificante es un tesoro que debo cuidar cada día? ¿Cultivo la amistad 
y la intimidad con el Señor? ¿Vivo con hondura la fraternidad y el servicio  a los 
pobres? ¿Vivo con gratitud amor y orgullo mi pertenencia a la Iglesia, la familia 
magnífica que me acoge y acompaña en mi vida de fe?

	 Termino recordándoos un fragmento de la Constitución Lumen 
Gentium del Concilio Vaticano II, en el que a todos, sacerdotes, consagrados 
y laicos, se nos invita a buscar y a vivir la santidad como exigencia de nuestro 
bautismo: “Los seguidores de Cristo… han sido hechos en el bautismo… 
verdaderos hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza, y, por lo mismo, 
realmente santos. En consecuencia, es necesario que, con la ayuda de Dios, 
conserven y perfeccionen en su vida la santificación que recibieron” (n. 40). 
Este es mi deseo y mi mejor augurio para todos vosotros, queridos hermanos 
y hermanas, en los comienzos del nuevo año de gracia que el Señor nos ha 
concedido.

	 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.
 

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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MISERICORDIOSOS COMO EL PADRE CON LOS EMIGRANTES Y 
REFUGIADOS

17 de enero de 2016

	 Queridos hermanos y hermanas:

	 Celebramos en este domingo con toda la Iglesia la Jornada del 
Emigrante y el Refugiado. Año tras año vamos tomando conciencia de que 
las migraciones son una realidad que históricamente ha existido siempre, con 
distintos protagonistas, direcciones y destinos, algo que no debemos interpretar 
sólo desde los acontecimientos o sucesos de que nos dan cuenta con frecuencia 
los medios de comunicación social. Según la Organización Internacional de las 
Migraciones en nuestro mundo globalizado hay 232 millones de emigrantes 
internacionales. Estas cifras son signo y consecuencia de situaciones de 
violencia, injusticia, y desigualdad que empujan a personas y familias a 
desplazarse buscando una oportunidad de paz y bienestar que no les ofrecen 
sus lugares de origen. Las novedades que presenta este fenómeno hoy tienen 
que ver con su mayor dimensión y con su dramatismo, por la dificultad que 
suponen unas fronteras, levantadas desde posiciones de privilegio y de poder, 
cada vez más peligrosas e impenetrables.

	 Las imágenes de miles de hombres, mujeres y niños procedentes de 
países en guerra agolpándose a las puertas de Europa y arriesgando su vida 
hasta la muerte en el Mediterráneo nos han conmovido y sacudido nuestra 
conciencia. Aunque se hayan apagado los focos de la atención mediática, 
sabemos que estas familias siguen sufriendo en nuestras fronteras. En las 
esferas políticas apenas se ha adoptado un compromiso, todavía hoy no 
cumplido, de albergar alrededor de un 20% de los que ya están esperando a lo 
largo de la extensa valla del límite este de la Unión. Esta manifiesta incapacidad 
para dar respuesta a una emergencia humanitaria de tal calibre contrasta con 
la generosidad desplegada por los ciudadanos europeos de buena voluntad, 
decididos a ser hospitalarios ofreciendo edificios, recursos y víveres.

	 En nuestra Iglesia de Sevilla han sido numerosos los ofrecimientos de 
parroquias, congregaciones religiosas masculinas y femeninas, hermandades, 
grupos, movimientos y particulares para aliviar el drama de los refugiados. 
En estos momentos, a la espera de unos contingentes organizados que no 
parece que vayan a llegar a corto plazo, invito a que serenemos la reflexión, 
buscando profundidad y discernimiento en nuestra respuesta. Hay algunas 
claves importantes:
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	 En primer lugar, se confirma el efecto perverso que ha tenido la crisis 
de los refugiados en un reforzamiento del blindaje de las fronteras externas de 
Unión Europea y el consiguiente sufrimiento para miles de personas atrapadas 
en ellas. Tenemos presente en especial la frontera más cercana, la frontera 
sur de Europa, desde donde nos llegan preocupantes noticias de violencia y 
condiciones infrahumanas para los emigrantes subsaharianos: no podemos 
permanecer indiferentes y ser cómplices silenciosos de que se esté financiando 
a los países limítrofes para que sean gendarmes de Europa a cualquier precio, 
mirando para otro lado y sin preocuparnos por el elemental respeto a los 
derechos humanos.

	 En segundo lugar, se insiste machaconamente en una peligrosa 
diferenciación entre emigrantes y refugiados, en especial sirios, considerando 
legítimo el derecho de estos últimos y no el de los primeros. La Iglesia rechaza 
esta distinción, reconociendo la emigración como un derecho fundamental de 
todo ser humano, y se siente llamada a acoger como hermanos a quienes huyen 
de cualquier tipo de violencia, sea esta física, económica, social o provocada 
por las cada vez más frecuentes catástrofes naturales.

	 Por último, hemos de evitar ofrecer sólo respuestas de emergencia, 
olvidando que los proyectos migratorios son largos y complejos. No se trata 
sólo de una acogida de urgencia que no resolverá las dificultades a medio y 
largo plazo. Seamos comunidades hospitalarias e integradoras para los que 
ya viven entre nosotros y para los que vengan en el futuro, entendiendo la 
realidad migratoria como un don de Dios, que nos invita a recorrer juntos un 
camino que nos hace crecer y nos enriquece como sociedad. Así lo compruebo 
personalmente en mis visitas a las parroquias, en las que siempre encuentro 
emigrantes católicos, que refrescan y rejuvenecen nuestras comunidades 
parroquiales.

	 Ante los emigrantes, nuestra respuesta es el Evangelio de la 
Misericordia, lema de esta Jornada en el año Jubilar en el que todos estamos 
llamados a ser “misericordiosos como el Padre”. La existencia de emigrantes y 
refugiados golpea nuestra conciencia y nos emplaza a una conversión profunda 
del corazón, pues como escribiera san Juan de la Cruz, en la noche de la vida, 
nos juzgarán del amor. En efecto, en el momento crucial del juicio, uno de los 
criterios de discriminación será éste: Fui forastero o emigrante y me acogisteis.

	 Que en esta Jornada el Señor Jesús nos conceda la gracia de saber 
mirar como mira Él, a lo profundo del ser humano, derribando todas las fronteras 
geográficas y emocionales, desde la alegría y el agradecimiento por sentirnos 
profunda y gratuitamente amados por el Señor. Sólo desde esta mirada 
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que reconoce la propia debilidad e identifica la vulnerabilidad del prójimo, 
propiciaremos encuentros que puedan disipar todos los miedos y prejuicios, 
abriéndonos al dar y recibir, y construyendo una humanidad fraterna.

	 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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OREMOS POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS
24 de enero de 2016

	 Estimados hermanos y hermanas:

	 Entre los días 18 y 25 de enero, los católicos de todo el mundo y 
también nuestros hermanos de las demás iglesias y comunidades eclesiales 
cristianas estamos celebrando la Semana de Oraciones por la Unidad. En estos 
días volvemos sobre el drama de nuestras rupturas y divisiones, algo que está 
en contradicción con la positiva voluntad de Cristo, que en la víspera de su 
Pasión, pide al Padre que su Iglesia sea una para que el mundo crea (Jn 17,21).

	 En los inicios de esta carta semanal quiero recordar a todos que la 
oración es el corazón de la pastoral de la Iglesia, y también del Movimiento 
Ecuménico. De ello eran ya conscientes sus iniciadores en las últimas décadas 
del siglo XIX. Lo fue también el Concilio Vaticano II, que tanto insistió en el 
ecumenismo espiritual, es decir en la oración, la conversión del corazón, la 
penitencia y la mortificación ofrecidas por causa de la unidad. De ello estamos 
convencidos hoy todos los cristianos, cualquiera que sea la confesión a la que 
pertenezcamos. La oración es absolutamente necesaria para que Dios obre el 
milagro de la unidad y de la plena comunión. Además del diálogo doctrinal entre 
las distintas confesiones, de las relaciones institucionales y de la colaboración 
fraterna en los más diversos campos, la mayor y mejor contribución que los 
cristianos podemos prestar a la restauración de la unidad es la oración al Padre, 
siguiendo el ejemplo de Jesús.
	
	 La plena unidad de los cristianos no es sólo un problema. Si así fuera, 
se resolvería en un plazo más o menos breve. Es un misterio, cuya solución 
está en las manos de Dios; y es un don, algo que llegará cuando Dios quiera 
y por los medios que Él tenga establecidos. Por ello, hay que pedirla al Señor 
todos los días, lo que no excluye el trabajo ecuménico en otros campos y por 
otras vías. Oración y ecumenismo son dos realidades estrechamente ligadas. La 
oración, alma del Movimiento Ecuménico, junto con la conversión del corazón 
de todos los cristianos a nuestro único Señor, es el único camino viable hacia la 
unidad. Sin ella, el ecumenismo será agitación estéril.

	 La oración por la unidad tiene una inequívoca dimensión misionera. 
Las rupturas históricas de la unidad de la Iglesia, todavía vigentes por desgracia, 
son un freno a la evangelización, pues el mundo sólo creerá en Cristo y en su 
Evangelio si los cristianos somos uno. En consecuencia, nuestras parroquias 
y comunidades han de multiplicar las ocasiones en que los fieles, reunidos 
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en Cenáculo espiritual, encomendemos a nuestro único Señor la causa de la 
restauración de la unidad, un tema mayor en esta hora de la Iglesia y del 
mundo.

	 La Iglesia nos sugiere como fechas más aptas, además de la Semana 
que estamos celebrando, la solemnidad de la Epifanía del Señor, el Jueves y 
Viernes Santo, la Pascua de Resurrección y la semana previa a Pentecostés, 
sin olvidar aquellas oportunidades que nos brinda la celebración de asambleas 
o acontecimientos ecuménicos. En ocasiones, será aleccionador y provechoso 
orar junto con nuestros hermanos de otras confesiones cristianas. De cualquier 
forma, la oración por la unidad debe impregnar de modo permanente la 
piedad personal de todo buen católico, del mismo modo que el compromiso 
ecuménico debe formar parte de la pastoral ordinaria de nuestras comunidades 
y parroquias.

	 Nuestra oración por la unidad debe ser en primer lugar contemplativa, 
centrada en el misterio trinitario, principio y modelo de la unidad de la Iglesia. 
Debe ser también gozosa y dolorida, penetrada de alegría por lo mucho que 
nos une con los otros cristianos, y también del dolor que nace de comprobar 
nuestras divisiones, que son piedra de escándalo y obstáculo para el anuncio 
del Evangelio. Debe ser además penitencial, como signo de arrepentimiento 
por las culpas que a cada uno nos corresponden en las rupturas de la unidad, 
porque aunque los cristianos de hoy no seamos responsables directos de 
las divisiones históricas, no es menos cierto que sí lo somos de la unidad no 
lograda, por nuestras omisiones, indiferencias, autosuficiencia, ignorancia y 
despreocupación y, sobre todo, por nuestros pecados, el verdadero cáncer de la 
unidad, pues disminuyen el caudal de caridad del Cuerpo Místico de Jesucristo, 
retrasando así la hora de la plena comunión.
	
	 Nuestra oración debe ser también humilde, pues la unidad sobrepasa 
todas nuestras capacidades. Sólo Dios nos la puede conceder. Por ello, hemos 
de pedírsela despojados de toda autosuficiencia. “La humildad –ha escrito un 
gran ecumenista español- es el calzado de quien quiera andar con dignidad 
el camino que lleva a la unión”. Nuestra oración por la unidad debe ser, por 
fin, confiada. Se necesita mucha fe para creer que llegará el día de la plena 
comunión de todos los cristianos. Pero ese día llegará, porque Jesús así se lo 
pidió al Padre, y la oración del Señor es absolutamente eficaz.

	 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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Carta Pastoral

VENCER LA INDIFERENCIA CON 
LA SOLIDARIDAD Y LA MISERICORDIA

31 de enero de 2016

Queridos hermanos y hermanas:

	 “Dios no es indiferente. A Dios le importa la humanidad, Dios no la 
abandona”. Con estas frases lapidarias inicia el papa Francisco su mensaje para 
la Jornada Mundial de la Paz, que el Santo Padre firmó el día de la  Inmaculada 
y que hemos celebrado el pasado día 1 de enero. Como es tradicional, el 
mensaje está dirigido a los Jefes de Estado y de Gobierno de todo el mundo, 
a los responsables de las religiones y a todos los hombres y mujeres de buena 
voluntad.

	 El Papa subraya la importancia de la conversión del corazón, para 
pasar de la indiferencia a la misericordia, e invita a promover una cultura de 
la solidaridad y la compasión para vencer la indiferencia. Afirma además que 
la paz debería ser el signo del Jubileo de la Misericordia inaugurado el 8 de 
diciembre, al mismo tiempo que manifiesta su esperanza de que en el año 2016 
todos nos comprometamos firme y confiadamente a trabajar por  la justicia y 
por la paz en los ámbitos en los que la Providencia nos ha situado, pues si bien 
es cierto que la paz es don de Dios, es también obra de los hombres y mujeres 
llamados a ser humildes artesanos de la concordia y la reconciliación.
	
	 El Santo Padre no olvida los trágicos acontecimientos del año 2015, 
las guerras y los atentados terroristas, así como las persecuciones por motivos 
étnicos o religiosos en muchas regiones del mundo. Con todo, nos alienta a no 
perder la esperanza, considerando positivas algunas decisiones sobre el clima y 
el desarrollo sostenible de quienes rigen los destinos de los pueblos.
	
	 Recuerda el Papa el cincuenta aniversario de dos documentos del 
Concilio Vaticano II, la declaración Nostra aetate y la constitución pastoral 
Gaudium et spes y manifiesta la voluntad de la Iglesia de acompañar a la 
familia humana, dialogando con las religiones no cristianas y haciendo hincapié 
en que «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres 
de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo».
	
	 El papa Francisco nos alerta de nuevo sobre la «globalización de la 
indiferencia», que amenaza a la paz y que se presenta en diversas formas, 
comenzando con la indiferencia ante Dios, de la cual se deriva la indiferencia 
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ante el prójimo y ante la creación. Evocando el Jubileo de la Misericordia, el 
papa Francisco recuerda las obras de misericordia corporales y espirituales y 
nos exhorta a todos a superar la indiferencia allí donde cada uno vivimos, 
en nuestra familia, con nuestros vecinos, amigos o compañeros de trabajo. 
Todos estamos llamados a ser sembradores de paz. Añade el Papa que también 
los Estados están llamados a hacer gestos concretos y valientes para con las 
personas más frágiles de la sociedad, quienes no tienen tierra, los que no 
tienen un techo donde cobijarse, los obligados a emigrar, los encarcelados, los 
desempleados, los enfermos y ancianos desamparados.

	 Antes de concluir su importante mensaje, el obispo de Roma dirige a los 
responsables políticos un primer llamamiento para que eviten arrastrar a otros 
pueblos a conflictos o guerras que destruyen no sólo las riquezas materiales, 
culturales y sociales, sino también, y por mucho tiempo, la integridad moral y 
espiritual. Les pide también que trabajen para abolir o gestionar de manera 
sostenible la deuda internacional de los Estados más pobres. Les pide, por 
último, que adopten políticas de cooperación que sean respetuosas con los 
valores de las poblaciones locales y que, en cualquier caso, no perjudiquen el 
derecho fundamental e inalienable de los niños por nacer.
	
	 Siguiendo la estela del Papa en este importante mensaje y teniendo 
muy presente el Jubileo de la Misericordia, os invito, queridos hermanos y 
hermanas, a sentir la experiencia del perdón y la misericordia de Dios en la 
contemplación orante y en el sacramento de la penitencia. Desde la conciencia 
de sentirnos amados y perdonados, nos corresponde a nosotros ofrecer el 
perdón y la misericordia a nuestros hermanos, reconciliándonos entre nosotros, 
con nuestros familiares y amigos, rehaciendo relaciones rotas, mirándonos a los 
ojos, dándonos la mano, y restaurando la paz, la comunión y la concordia.
	
	 La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo, del que nosotros 
debemos participar viviendo la entrega y el servicio humilde, haciéndonos 
siervos y servidores de nuestros hermanos. Nuestras parroquias, comunidades, 
asociaciones, movimientos y hermandades deben ser oasis de paz, misericordia 
y comunión.

	 El papa Francisco confía la causa de la paz, junto con los mejores 
deseos para el nuevo año, a la intercesión de María Santísima, Madre atenta 
a las necesidades de la humanidad, para que nos obtenga de su Hijo Jesús, 
Príncipe de la Paz, el cumplimento de nuestras súplicas y la bendición de 
nuestro compromiso cotidiano en favor de un mundo más fraterno y solidario.
	
	 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.

 
+ Juan José Asenjo Pelegrina

Arzobispo de Sevilla
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Secretaría General

Secretaría General
Nombramientos

- D. Juan Pablo Ughetti Díaz, Vicerrector del Seminario Diocesano Misionero 
Internacional “Redemptoris Mater Ntra. Sra. de los Reyes” para la Nueva  
Evangelización, de Sevilla.
7 de enero de 2016
- P. Jesús María Zurbano Díaz de Cerio (MI), Capellán del Equipo de 
Pastoral de Exequias.
4 de enero de 2016
- P. Mahugnon Romuald E Hounkpe Sagbo (MI), Capellán del Hospital 
Virgen del Rocío, de Sevilla.
16 de enero de 2016
- D. Juan Jesús Romero Velázquez, Administrador Parroquial de la 
Parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción, de Huévar del Aljarafe y Arcipreste del 
Arciprestazgo de Pilas en la Vicaría episcopal Oeste.
19 de enero de 2016
- D. Manuel Francisco Gómez González, Capellán del Convento de la 
Purísima Concepción, de la Orden de la Inmaculada Concepción, de Mairena 
del Aljarafe.
19 de enero de 2016
- D. José Tomás Montes Álvarez, Administrador Parroquial de la Parroquia 
de San Miguel, de Marchena.
26 de enero de 2016

Ceses

- D. Manuel Moreno Rodríguez, Capellán del Equipo de Pastoral de Exequias.
- D. Juan José Linares Mota, Capellán del Hospital Virgen del Rocío, de 
Sevilla.
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- D. Juan Carlos de la Rosa Egea, Capellán del Convento de la Purísima 
Concepción, de la Orden de la Inmaculada Concepción, de Mairena del Aljarafe.
- D. Ángel Puentes Arenal, Arcipreste del Arciprestazgo de Pilas en la Vicaría 
episcopal Oeste.

Necrológicas

D. Fernando Lora García

El pasado 15 de enero falleció en Sevilla el sacerdote misionero Fernando Lora 
García a los 87 años de edad.
Nació en Gelves el 28 de noviembre de 1928 y fue ordenado sacerdote el 11 de 
julio de 1954 en Burgos.
Fue misionero desde su ordenación sacerdotal, dedicando su vida al servicio de 
los más pobres en tierras americanas, Colombia primero y República Dominicana 
después. Regresó a España y ejerció su ministerio como Párroco de la Parroquia 
de Nuestra Señora de la Estrella, de Palomares del Río, desde donde partió a 
Chile para continuar su labor misionera.
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Departamento de Asuntos Jurídicos

Departamento de 
Asuntos Jurídicos

Aprobación de Reglas
 
Real, Muy  Antigua y Fervorosa  Hermandad del Stmo.  Cristo  de la  Sangre y 
Ntra. Sra. de los Dolores, de  Écija.
Decreto Prot. Nº 231/16, de fecha 20 de enero de 2016

Consejo General de HH. y CC., de Arahal. 
Decreto Prot. Nº 285/16, de fecha 26 de enero de 2016

Confirmación de Juntas de Gobierno

Hermandad del Stmo. Cristo Crucificado, de Herrera. 
Decreto Prot. Nº 18/16,  de fecha 5  de enero  de 2016

Antigua, Real, Ilustre y Fervorosa Hermandad del Stmo. Sacramento e 
Inmaculada Concepción de María, de  Carmona.
Decreto Prot. Nº 56/16, de fecha 11  de  enero  de 2016 

Hermandad y Cofradía del Stmo. Cristo de la Bondad en Su Entrada Triunfal en 
Jerusalén, María Auxiliadora, San Juan Bosco Y Santo Domingo Savio, de Morón 
de la Frontera.
Decreto Prot. Nº 72/16, de fecha 12 de  enero  de 2016 

Antigua, Real, Muy Ilustre y Fervorosa Hermandad de Ntra. Sra. del Carmen,  
Beato Marcelo Spínola, Mª Stma. del Rosario y Santo Domingo de Guzmán, de 
Sevilla.
Decreto Prot. Nº 97/16, de fecha 14  de  enero  de 2016 
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Real, Ilustre y Salesiana Hermandad de Caridad de Nuestra Señora del Dulce 
Nombre de María, de Alcalá de Guadaíra.
Decreto Prot. Nº 99/16, de fecha 14 de  enero  de 2016 

Hermandad del Stmo. Cristo de la Expiración, de Casariche.
Decreto Prot. Nº 146/16,  de fecha 18  de enero  de 2016

Hermandad  y Cofradía de Nazarenos del Stmo. Cristo de la Buena Muerte y 
María Stma. de los Dolores, de Villanueva del Río y Minas. 
Decreto Prot. Nº 173/16,  de fecha 20 de enero  de 2016 

Hermandad de Nuestra Señora del Carmen (Capilla del Puente de Triana), de 
Sevilla.
Decreto Prot. Nº 189/16,  de fecha 20 de enero  de 2016 

Antigua, Fervorosa,  Ilustre y Franciscana  Hermandad del Redil Eucarístico de 
la Divina Pastora de las Almas, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 198/16,  de fecha 20 de enero  de 2016 

Hermandad Sacramental y Ntra. Sra. de la Estrella, de El Garrobo.
Decreto Prot. Nº 295/16,  de fecha 28 de enero  de 2016 

Hermandad del Stmo. Sacramento, Ntra. Sra. de la Alegría, Ánimas Benditas y 
Beato Manuel González García, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº  /16,  de fecha  de enero  de 2016 
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Santa Sede
Mensaje 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA JORNADA MUNDIAL DEL EMIGRANTE Y DEL REFUGIADO

17 de enero de 2016

«Emigrantes y refugiados nos interpelan. La respuesta del 
Evangelio de la misericordia»

Queridos hermanos y hermanas

En la bula de convocación al Jubileo Extraordinario de la Misericordia recordé 
que «hay momentos en los que de un modo mucho más intenso estamos 
llamados a la mirada fija en la misericordia para poder ser también nosotros 
mismos signo eficaz del obrar del Padre» (Misericordiae vultus, 3). En efecto, el 
amor de Dios tiende alcanzar a todos y a cada uno, transformando a aquellos 
que acojan el abrazo del Padre entre otros brazos que se abren y se estrechan 
para que quien sea sepa que es amado como hijo y se sienta «en casa» en la 
única familia humana. De este modo, la premura paterna de Dios es solícita 
para con todos, como lo hace el pastor con su rebaño, y es particularmente 
sensible a las necesidades de la oveja herida, cansada o enferma. Jesucristo 
nos habló así del Padre, para decirnos que él se inclina sobre el hombre llagado 
por la miseria física o moral y, cuanto más se agravan sus condiciones, tanto 
más se manifiesta la eficacia de la misericordia divina.

En nuestra época, los flujos migratorios están en continuo aumento en todas 
las áreas del planeta: refugiados y personas que escapan de su propia patria 
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interpelan a cada uno y a las colectividades, desafiando el modo tradicional 
de vivir y, a veces, trastornando el horizonte cultural y social con el cual 
se confrontan. Cada vez con mayor frecuencia, las víctimas de la violencia 
y de la pobreza, abandonando sus tierras de origen, sufren el ultraje de los 
traficantes de personas humanas en el viaje hacia el sueño de un futuro mejor. 
Si después sobreviven a los abusos y a las adversidades, deben hacer cuentas 
con realidades donde se anidan sospechas y temores. Además, no es raro que 
se encuentren con falta de normas claras y que se puedan poner en práctica, 
que regulen la acogida y prevean vías de integración a corto y largo plazo, 
con atención a los derechos y a los deberes de todos. Más que en tiempos 
pasados, hoy el Evangelio de la misericordia interpela las conciencias, impide 
que se habitúen al sufrimiento del otro e indica caminos de respuesta que se 
fundan en las virtudes teologales de la fe, de la esperanza y de la caridad, 
desplegándose en las obras de misericordia espirituales y corporales.

Sobre la base de esta constatación, he querido que la Jornada Mundial del 
Emigrante y del Refugiado de 2016 sea dedicada al tema: «Emigrantes y 
refugiados nos interpelan. La respuesta del Evangelio de la misericordia». Los 
flujos migratorios son una realidad estructural y la primera cuestión que se 
impone es la superación de la fase de emergencia para dar espacio a programas 
que consideren las causas de las migraciones, de los cambios que se producen 
y de las consecuencias que imprimen rostros nuevos a las sociedades y a los 
pueblos. Todos los días, sin embargo, las historias dramáticas de millones de 
hombres y mujeres interpelan a la Comunidad internacional, ante la aparición 
de inaceptables crisis humanitarias en muchas zonas del mundo. La indiferencia 
y el silencio abren el camino a la complicidad cuanto vemos como espectadores 
a los muertos por sofocamiento, penurias, violencias y naufragios. Sea de 
grandes o pequeñas dimensiones, siempre son tragedias cuando se pierde 
aunque sea sólo una vida.

Los emigrantes son nuestros hermanos y hermanas que buscan una vida mejor 
lejos de la pobreza, del hambre, de la explotación y de la injusta distribución de 
los recursos del planeta, que deberían ser divididos ecuamente entre todos. ¿No 
es tal vez el deseo de cada uno de ellos el de mejorar las propias condiciones 
de vida y el de obtener un honesto y legítimo bienestar para compartir con las 
personas que aman?

En este momento de la historia de la humanidad, fuertemente marcado por las 
migraciones, la identidad no es una cuestión de importancia secundaria. Quien 
emigra, de hecho, es obligado a modificar algunos aspectos que definen a la 
propia persona e, incluso en contra de su voluntad, obliga al cambio también a 
quien lo acoge. ¿Cómo vivir estos cambios de manera que no se conviertan en 
obstáculos para el auténtico desarrollo, sino que sean oportunidades para un 
auténtico crecimiento humano, social y espiritual, respetando y promoviendo 
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los valores que hacen al hombre cada vez más hombre en la justa relación con 
Dios, con los otros y con la creación?

En efecto, la presencia de los emigrantes y de los refugiados interpela 
seriamente a las diversas sociedades que los acogen. Estas deben afrontar los 
nuevos hechos, que pueden verse como imprevistos si no son adecuadamente 
motivados, administrados y regulados. ¿Cómo hacer de modo que la integración 
sea una experiencia enriquecedora para ambos, que abra caminos positivos a 
las comunidades y prevenga el riesgo de la discriminación, del racismo, del 
nacionalismo extremo o de la xenofobia?

La revelación bíblica anima a la acogida del extranjero, motivándola con la 
certeza de que haciendo eso se abren las puertas a Dios, y en el rostro del otro 
se manifiestan los rasgos de Jesucristo. Muchas instituciones, asociaciones, 
movimientos, grupos comprometidos, organismos diocesanos, nacionales e 
internacionales viven el asombro y la alegría de la fiesta del encuentro, del 
intercambio y de la solidaridad. Ellos han reconocido la voz de Jesucristo: 
«Mira, que estoy a la puerta y llamo» (Ap 3,20). Y, sin embargo, no cesan de 
multiplicarse los debates sobre las condiciones y los límites que se han de poner 
a la acogida, no sólo en las políticas de los Estados, sino también en algunas 
comunidades parroquiales que ven amenazada la tranquilidad tradicional.

Ante estas cuestiones, ¿cómo puede actuar la Iglesia si no inspirándose en 
el ejemplo y en las palabras de Jesucristo? La respuesta del Evangelio es la 
misericordia.

En primer lugar, ésta es don de Dios Padre revelado en el Hijo: la misericordia 
recibida de Dios, en efecto, suscita sentimientos de alegre gratitud por la 
esperanza que nos ha abierto al misterio de la redención en la sangre de Cristo. 
Alimenta y robustece, además, la solidaridad hacia el prójimo como exigencia 
de respuesta al amor gratuito de Dios, «que fue derramado en nuestros 
corazones por medio del Espíritu Santo» (Rm 5,5). Así mismo, cada uno de 
nosotros es responsable de su prójimo: somos custodios de nuestros hermanos 
y hermanas, donde quiera que vivan. El cuidar las buenas relaciones personales 
y la capacidad de superar prejuicios y miedos son ingredientes esenciales para 
cultivar la cultura del encuentro, donde se está dispuesto no sólo a dar, sino 
también a recibir de los otros. La hospitalidad, de hecho, vive del dar y del 
recibir.

En esta perspectiva, es importante mirar a los emigrantes no solamente en 
función de su condición de regularidad o de irregularidad, sino sobre todo como 
personas que, tuteladas en su dignidad, pueden contribuir al bienestar y al 
progreso de todos, de modo particular cuando asumen responsablemente los 
deberes en relación con quien los acoge, respetando con reconocimiento el 
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patrimonio material y espiritual del país que los hospeda, obedeciendo sus 
leyes y contribuyendo a sus costes. A pesar de todo, no se pueden reducir 
las migraciones a su dimensión política y normativa, a las implicaciones 
económicas y a la mera presencia de culturas diferentes en el mismo territorio. 
Estos aspectos son complementarios a la defensa y a la promoción de la 
persona humana, a la cultura del encuentro entre pueblos y de la unidad, 
donde el Evangelio de la misericordia inspira y anima itinerarios que renuevan 
y transforman a toda la humanidad.

La Iglesia apoya a todos los que se esfuerzan por defender los derechos de 
todos a vivir con dignidad, sobre todo ejerciendo el derecho a no tener que 
emigrar para contribuir al desarrollo del país de origen. Este proceso debería 
incluir, en su primer nivel, la necesidad de ayudar a los países del cual salen los 
emigrantes y los prófugos. Así se confirma que la solidaridad, la cooperación, la 
interdependencia internacional y la ecua distribución de los bienes de la tierra 
son elementos fundamentales para actuar en profundidad y de manera incisiva 
sobre todo en las áreas de donde parten los flujos migratorios, de tal manera 
que cesen las necesidades que inducen a las personas, de forma individual o 
colectiva, a abandonar el propio ambiente natural y cultural. En todo caso, es 
necesario evitar, posiblemente ya en su origen, la huida de los prófugos y los 
éxodos provocados por la pobreza, por la violencia y por la persecución.

Sobre esto es indispensable que la opinión pública sea informada de forma 
correcta, incluso para prevenir miedos injustificados y especulaciones a costa 
de los migrantes.

Nadie puede fingir de no sentirse interpelado por las nuevas formas de esclavitud 
gestionada por organizaciones criminales que venden y compran a hombres, 
mujeres y niños como trabajadores en la construcción, en la agricultura, en la 
pesca y en otros ámbitos del mercado. Cuántos menores son aún hoy obligados 
a alistarse en las milicias que los transforman en niños soldados. Cuántas 
personas son víctimas del tráfico de órganos, de la mendicidad forzada y de la 
explotación sexual. Los prófugos de nuestro tiempo escapan de estos crímenes 
aberrantes, que interpelan a la Iglesia y a la comunidad humana, de manera 
que ellos puedan ver en las manos abiertas de quien los acoge el rostro del 
Señor «Padre misericordioso y Dios te toda consolación» (2 Co 1,3).

Queridos hermanos y hermanas emigrantes y refugiados. En la raíz del Evangelio 
de la misericordia el encuentro y la acogida del otro se entrecruzan con el 
encuentro y la acogida de Dios: Acoger al otro es acoger a Dios en persona. No 
se dejen robar la esperanza y la alegría de vivir que brotan de la experiencia de 
la misericordia de Dios, que se manifiesta en las personas que encuentran a lo 
largo de su camino. Los encomiendo a la Virgen María, Madre de los emigrantes 
y de los refugiados, y a san José, que vivieron la amargura de la emigración 



– 27 –

Santa Sede

a Egipto. Encomiendo también a su intercesión a quienes dedican energía, 
tiempo y recursos al cuidado, tanto pastoral como social, de las migraciones. 
Sobre todo, les imparto de corazón la Bendición Apostólica.

Vaticano, 12 de septiembre de 2015, memoria del Santo Nombre de María

Francisco
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Mensaje 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA CUARESMA 2016

“Misericordia quiero y no sacrificio” (Mt 9,13).
Las obras de misericordia en el camino jubilar

1. María, icono de una Iglesia que evangeliza porque es evangelizada

En la Bula de convocación del Jubileo invité a que «la Cuaresma de este Año 
Jubilar sea vivida con mayor intensidad, como momento fuerte para celebrar 
y experimentar la misericordia de Dios» (Misericordiae vultus, 17). Con la 
invitación a escuchar la Palabra de Dios y a participar en la iniciativa «24 horas 
para el Señor» quise hacer hincapié en la primacía de la escucha orante de 
la Palabra, especialmente de la palabra profética. La misericordia de Dios, en 
efecto, es un anuncio al mundo: pero cada cristiano está llamado a experimentar 
en primera persona ese anuncio. Por eso, en el tiempo de la Cuaresma enviaré 
a los Misioneros de la Misericordia, a fin de que sean para todos un signo 
concreto de la cercanía y del perdón de Dios.

María, después de haber acogido la Buena Noticia que le dirige el arcángel 
Gabriel, canta proféticamente en el Magnificat la misericordia con la que Dios 
la ha elegido. La Virgen de Nazaret, prometida con José, se convierte así 
en el icono perfecto de la Iglesia que evangeliza, porque fue y sigue siendo 
evangelizada por obra del Espíritu Santo, que hizo fecundo su vientre virginal. 
En la tradición profética, en su etimología, la misericordia está estrechamente 
vinculada, precisamente con las entrañas maternas (rahamim) y con una 
bondad generosa, fiel y compasiva (hesed) que se tiene en el seno de las 
relaciones conyugales y parentales.

2. La alianza de Dios con los hombres: una historia de misericordia

El misterio de la misericordia divina se revela a lo largo de la historia de la 
alianza entre Dios y su pueblo Israel. Dios, en efecto, se muestra siempre rico 
en misericordia, dispuesto a derramar en su pueblo, en cada circunstancia, 
una ternura y una compasión visceral, especialmente en los momentos más 
dramáticos, cuando la infidelidad rompe el vínculo del Pacto y es preciso ratificar 
la alianza de modo más estable en la justicia y la verdad. Aquí estamos frente a 
un auténtico drama de amor, en el cual Dios desempeña el papel de padre y de 
marido traicionado, mientras que Israel el de hijo/hija y el de esposa infiel. Son 
justamente las imágenes familiares -como en el caso de Oseas (cf. Os 1-2)- las 
que expresan hasta qué punto Dios desea unirse a su pueblo.
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Este drama de amor alcanza su culmen en el Hijo hecho hombre. En él Dios 
derrama su ilimitada misericordia hasta tal punto que hace de él la «Misericordia 
encarnada» (Misericordiae vultus, 8). En efecto, como hombre, Jesús de 
Nazaret es hijo de Israel a todos los efectos. Y lo es hasta tal punto que encarna 
la escucha perfecta de Dios que el Shemà requiere a todo judío, y que todavía 
hoy es el corazón de la alianza de Dios con Israel: «Escucha, Israel: El Señor es 
nuestro Dios, el Señor es uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6,4-5). El Hijo de Dios 
es el Esposo que hace cualquier cosa por ganarse el amor de su Esposa, con 
quien está unido con un amor incondicional, que se hace visible en las nupcias 
eternas con ella.

Es éste el corazón del kerygma apostólico, en el cual la misericordia divina 
ocupa un lugar central y fundamental. Es «la belleza del amor salvífico de 
Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado» (Exh. ap. Evangelii 
gaudium, 36), el primer anuncio que «siempre hay que volver a escuchar de 
diversas maneras y siempre hay que volver a anunciar de una forma o de otra 
a lo largo de la catequesis» (ibíd., 164). La Misericordia entonces «expresa el 
comportamiento de Dios hacia el pecador, ofreciéndole una ulterior posibilidad 
para examinarse, convertirse y creer» (Misericordiae vultus, 21), restableciendo 
de ese modo la relación con él. Y, en Jesús crucificado, Dios quiere alcanzar al 
pecador incluso en su lejanía más extrema, justamente allí donde se perdió y se 
alejó de Él. Y esto lo hace con la esperanza de poder así, finalmente, enternecer 
el corazón endurecido de su Esposa.

3. Las obras de misericordia

La misericordia de Dios transforma el corazón del hombre haciéndole 
experimentar un amor fiel, y lo hace a su vez capaz de misericordia. Es siempre 
un milagro el que la misericordia divina se irradie en la vida de cada uno de 
nosotros, impulsándonos a amar al prójimo y animándonos a vivir lo que la 
tradición de la Iglesia llama las obras de misericordia corporales y espirituales. 
Ellas nos recuerdan que nuestra fe se traduce en gestos concretos y cotidianos, 
destinados a ayudar a nuestro prójimo en el cuerpo y en el espíritu, y sobre 
los que seremos juzgados: nutrirlo, visitarlo, consolarlo y educarlo. Por eso, 
expresé mi deseo de que «el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo 
sobre las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para 
despertar nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la 
pobreza, y para entrar todavía más en el corazón del Evangelio, donde los 
pobres son los privilegiados de la misericordia divina» (ibíd., 15). En el pobre, 
en efecto, la carne de Cristo «se hace de nuevo visible como cuerpo martirizado, 
llagado, flagelado, desnutrido, en fuga... para que nosotros lo reconozcamos, lo 
toquemos y lo asistamos con cuidado» (ibíd.). Misterio inaudito y escandaloso 



BOAS Enero 2016

– 30 –

la continuación en la historia del sufrimiento del Cordero Inocente, zarza 
ardiente de amor gratuito ante el cual, como Moisés, sólo podemos quitarnos 
las sandalias (cf. Ex 3,5); más aún cuando el pobre es el hermano o la hermana 
en Cristo que sufren a causa de su fe.

Ante este amor fuerte como la muerte (cf. Ct 8,6), el pobre más miserable es 
quien no acepta reconocerse como tal. Cree que es rico, pero en realidad es 
el más pobre de los pobres. Esto es así porque es esclavo del pecado, que lo 
empuja a utilizar la riqueza y el poder no para servir a Dios y a los demás, sino 
parar sofocar dentro de sí la íntima convicción de que tampoco él es más que 
un pobre mendigo. Y cuanto mayor es el poder y la riqueza a su disposición, 
tanto mayor puede llegar a ser este engañoso ofuscamiento. Llega hasta tal 
punto que ni siquiera ve al pobre Lázaro, que mendiga a la puerta de su casa 
(cf. Lc 16,20-21), y que es figura de Cristo que en los pobres mendiga nuestra 
conversión. Lázaro es la posibilidad de conversión que Dios nos ofrece y que 
quizá no vemos. Y este ofuscamiento va acompañado de un soberbio delirio 
de omnipotencia, en el cual resuena siniestramente el demoníaco «seréis como 
Dios» (Gn 3,5) que es la raíz de todo pecado. Ese delirio también puede asumir 
formas sociales y políticas, como han mostrado los totalitarismos del siglo XX, y 
como muestran hoy las ideologías del pensamiento único y de la tecnociencia, 
que pretenden hacer que Dios sea irrelevante y que el hombre se reduzca a 
una masa para utilizar. Y actualmente también pueden mostrarlo las estructuras 
de pecado vinculadas a un modelo falso de desarrollo, basado en la idolatría 
del dinero, como consecuencia del cual las personas y las sociedades más ricas 
se vuelven indiferentes al destino de los pobres, a quienes cierran sus puertas, 
negándose incluso a mirarlos.

La Cuaresma de este Año Jubilar, pues, es para todos un tiempo favorable 
para salir por fin de nuestra alienación existencial gracias a la escucha de la 
Palabra y a las obras de misericordia. Mediante las corporales tocamos la carne 
de Cristo en los hermanos y hermanas que necesitan ser nutridos, vestidos, 
alojados, visitados, mientras que las espirituales tocan más directamente 
nuestra condición de pecadores: aconsejar, enseñar, perdonar, amonestar, 
rezar. Por tanto, nunca hay que separar las obras corporales de las espirituales. 
Precisamente tocando en el mísero la carne de Jesús crucificado el pecador 
podrá recibir como don la conciencia de que él mismo es un pobre mendigo. A 
través de este camino también los «soberbios», los «poderosos» y los «ricos», 
de los que habla el Magnificat, tienen la posibilidad de darse cuenta de que son 
inmerecidamente amados por Cristo crucificado, muerto y resucitado por ellos. 
Sólo en este amor está la respuesta a la sed de felicidad y de amor infinitos 
que el hombre —engañándose— cree poder colmar con los ídolos del saber, 
del poder y del poseer. Sin embargo, siempre queda el peligro de que, a causa 
de un cerrarse cada vez más herméticamente a Cristo, que en el pobre sigue 
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llamando a la puerta de su corazón, los soberbios, los ricos y los poderosos 
acaben por condenarse a sí mismos a caer en el eterno abismo de soledad que 
es el infierno. He aquí, pues, que resuenan de nuevo para ellos, al igual que 
para todos nosotros, las lacerantes palabras de Abrahán: «Tienen a Moisés y 
los Profetas; que los escuchen» (Lc 16,29). Esta escucha activa nos preparará 
del mejor modo posible para celebrar la victoria definitiva sobre el pecado y 
sobre la muerte del Esposo ya resucitado, que desea purificar a su Esposa 
prometida, a la espera de su venida.

No perdamos este tiempo de Cuaresma favorable para la conversión. Lo 
pedimos por la intercesión materna de la Virgen María, que fue la primera 
que, frente a la grandeza de la misericordia divina que recibió gratuitamente, 
confesó su propia pequeñez (cf. Lc 1,48), reconociéndose como la humilde 
esclava del Señor (cf. Lc 1,38).

Vaticano, 4 de octubre de 2015
Fiesta de San Francisco de Asis

Francisco
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Mensaje 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA 50 JORNADA MUNDIAL DE LAS COMUNICACIONES 

SOCIALES

Comunicación y Misericordia: un encuentro fecundo

Queridos hermanos y hermanas:

El Año Santo de la Misericordia nos invita a reflexionar sobre la relación 
entre la comunicación y la misericordia. En efecto, la Iglesia, unida a Cristo, 
encarnación viva de Dios Misericordioso, está llamada a vivir la misericordia 
como rasgo distintivo de todo su ser y actuar. Lo que decimos y cómo lo 
decimos, cada palabra y cada gesto debería expresar la compasión, la ternura y 
el perdón de Dios para con todos. El amor, por su naturaleza, es comunicación, 
lleva a la apertura, no al aislamiento. Y si nuestro corazón y nuestros gestos 
están animados por la caridad, por el amor divino, nuestra comunicación será 
portadora de la fuerza de Dios.

Como hijos de Dios estamos llamados a comunicar con todos, sin exclusión. En 
particular, es característico del lenguaje y de las acciones de la Iglesia transmitir 
misericordia, para tocar el corazón de las personas y sostenerlas en el camino 
hacia la plenitud de la vida, que Jesucristo, enviado por el Padre, ha venido a 
traer a todos. Se trata de acoger en nosotros y de difundir a nuestro alrededor 
el calor de la Iglesia Madre, de modo que Jesús sea conocido y amado, ese 
calor que da contenido a las palabras de la fe y que enciende, en la predicación 
y en el testimonio, la «chispa» que los hace vivos.

La comunicación tiene el poder de crear puentes, de favorecer el encuentro y la 
inclusión, enriqueciendo de este modo la sociedad. Es hermoso ver  personas 
que se afanan en elegir con cuidado las palabras y los gestos para superar 
las incomprensiones, curar la memoria herida y construir paz y armonía. Las 
palabras pueden construir puentes entre las personas, las familias, los grupos 
sociales y los pueblos. Y esto es posible tanto en el mundo físico como en 
el digital. Por tanto, que las palabras y las acciones sean apropiadas para 
ayudarnos a salir de los círculos viciosos de las condenas y las venganzas, 
que siguen enmarañando a individuos y naciones, y que llevan a expresarse 
con mensajes de odio. La palabra del cristiano, sin embargo, se propone hacer 
crecer la comunión e, incluso cuando debe condenar con firmeza el mal, trata 
de no romper nunca la relación y la comunicación.
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Quisiera, por tanto, invitar a las personas de buena voluntad a descubrir el 
poder de la misericordia de sanar las relaciones dañadas y de volver a llevar 
paz y armonía a las familias y a las comunidades. Todos sabemos en qué modo 
las viejas heridas y los resentimientos que arrastramos pueden atrapar a las 
personas e impedirles comunicarse y reconciliarse. Esto vale también para las 
relaciones entre los pueblos. En todos estos casos la misericordia es capaz de 
activar un nuevo modo de hablar y dialogar, como tan elocuentemente expresó 
Shakespeare: «La misericordia no es obligatoria, cae como la dulce lluvia del 
cielo sobre la tierra que está bajo ella. Es una doble bendición: bendice al que 
la concede y al que la recibe» (El mercader de Venecia, Acto IV, Escena I).

Es deseable que también el lenguaje de la política y de la diplomacia se 
deje inspirar por la misericordia, que nunca da nada por perdido. Hago un 
llamamiento sobre todo a cuantos tienen responsabilidades institucionales, 
políticas y de formar la opinión pública, a que estén siempre atentos al modo 
de expresase cuando se refieren a quien piensa o actúa de forma distinta, o a 
quienes han cometido errores. Es fácil ceder a la tentación de aprovechar estas 
situaciones y alimentar de ese modo las llamas de la desconfianza, del miedo, 
del odio. Se necesita, sin embargo, valentía para orientar a las personas hacia 
procesos de reconciliación. Y es precisamente esa audacia positiva y creativa la 
que ofrece verdaderas soluciones a antiguos conflictos así como la oportunidad 
de realizar una paz duradera. «Bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. […] Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,7.9).

Cómo desearía que nuestro modo de comunicar, y también nuestro servicio de 
pastores de la Iglesia, nunca expresara el orgullo soberbio del triunfo sobre el 
enemigo, ni humillara a quienes la mentalidad del mundo considera perdedores 
y material de desecho. La misericordia puede ayudar a mitigar las adversidades 
de la vida y a ofrecer calor a quienes han conocido sólo la frialdad del juicio. 
Que el estilo de nuestra comunicación sea tal, que supere la lógica que separa 
netamente los pecadores de los justos. Nosotros podemos y debemos juzgar 
situaciones de pecado –violencia, corrupción, explotación, etc.–, pero no 
podemos juzgar a las personas, porque sólo Dios puede leer en profundidad 
sus corazones. Nuestra tarea es amonestar a quien se equivoca, denunciando 
la maldad y la injusticia de ciertos comportamientos, con el fin de liberar a 
las víctimas y de levantar al caído. El evangelio de Juan nos recuerda que «la 
verdad os hará libres» (Jn 8,32). Esta verdad es, en definitiva, Cristo mismo, 
cuya dulce misericordia es el modelo para nuestro modo de anunciar la verdad 
y condenar la injusticia. Nuestra primordial tarea es afirmar la verdad con 
amor (cf. Ef 4,15). Sólo palabras pronunciadas con amor y  acompañadas de 
mansedumbre y misericordia tocan los corazones de quienes somos pecadores. 
Palabras y gestos duros y moralistas corren el riesgo hundir más a quienes 
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querríamos conducir a la conversión y a la libertad, reforzando su sentido de 
negación y de defensa.

Algunos piensan que una visión de la sociedad enraizada en la misericordia 
es injustificadamente idealista o excesivamente indulgente. Pero probemos a 
reflexionar sobre nuestras primeras experiencias de relación en el seno de la 
familia. Los padres nos han amado y apreciado más por lo que somos que por 
nuestras capacidades y nuestros éxitos. Los padres quieren naturalmente lo 
mejor para sus propios hijos, pero su amor nunca está condicionado por el 
alcance de los objetivos. La casa paterna es el lugar donde siempre eres acogido 
(cf. Lc 15,11-32). Quisiera alentar a todos a pensar en la sociedad humana, no 
como un espacio en el que los extraños compiten y buscan prevalecer, sino más 
bien como una casa o una familia, donde la puerta está siempre abierta y en la 
que sus miembros se acogen mutuamente.

Para esto es fundamental escuchar. Comunicar significa compartir, y para 
compartir se necesita escuchar, acoger. Escuchar es mucho más que oír. Oír 
hace referencia al ámbito de la información; escuchar, sin embargo, evoca 
la comunicación, y necesita cercanía. La escucha nos permite asumir la 
actitud justa, dejando atrás la tranquila condición de espectadores, usuarios, 
consumidores. Escuchar significa también ser capaces de compartir preguntas 
y dudas, de recorrer un camino al lado del otro, de liberarse de cualquier 
presunción de omnipotencia y de poner humildemente las propias capacidades 
y los propios dones al servicio del bien común.

Escuchar nunca es fácil. A veces es más cómodo fingir ser sordos. Escuchar 
significa prestar atención, tener deseo de comprender, de valorar, respetar, 
custodiar la palabra del otro. En la escucha se origina una especie de martirio, 
un sacrificio de sí mismo en el que se renueva el gesto realizado por Moisés ante 
la zarza ardiente: quitarse las sandalias en el «terreno sagrado» del encuentro 
con el otro que me habla (cf. Ex 3,5). Saber escuchar es una gracia inmensa, 
es un don que se ha de pedir para poder después ejercitarse practicándolo.

También los correos electrónicos, los mensajes de texto, las redes sociales, 
los foros pueden ser formas de comunicación plenamente humanas. No es 
la tecnología la que determina si la comunicación es auténtica o no, sino el 
corazón del hombre y su capacidad para usar bien los medios a su disposición. 
Las redes sociales son capaces de favorecer las relaciones y de promover el 
bien de la sociedad, pero también pueden conducir a una ulterior polarización y 
división entre las personas y los grupos. El entorno digital es una plaza, un lugar 
de encuentro, donde se puede acariciar o herir, tener una provechosa discusión 
o un linchamiento moral. Pido que el Año Jubilar vivido en la misericordia «nos 
haga más abiertos al diálogo para conocernos y comprendernos mejor; elimine 
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toda forma de cerrazón y desprecio, y aleje cualquier forma de violencia y 
de discriminación» (Misericordiae vultus, 23). También en red se construye 
una verdadera ciudadanía. El acceso a las redes digitales lleva consigo una 
responsabilidad por el otro, que no vemos pero que es real, tiene una dignidad 
que debe ser respetada. La red puede ser bien utilizada para hacer crecer una 
sociedad sana y abierta a la puesta en común.

	 La comunicación, sus lugares y sus instrumentos han traído consigo 
un alargamiento de los horizontes para muchas personas. Esto es un don de 
Dios, y es también una gran responsabilidad. Me gusta definir este poder de 
la comunicación como «proximidad». El encuentro entre la comunicación y 
la misericordia es fecundo en la medida en que genera una proximidad que 
se hace cargo, consuela, cura, acompaña y celebra. En un mundo dividido, 
fragmentado, polarizado, comunicar con misericordia significa contribuir a la 
buena, libre y solidaria cercanía entre los hijos de Dios y los hermanos en 
humanidad.

Vaticano, 24 de enero de 2016

Francisco
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Mensaje 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA CELEBRACIÓN DE LA XLIX JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ

1 DE ENERO DE 2016

Vence la indiferencia y conquista la paz

1. Dios no es indiferente. A Dios le importa la humanidad, Dios no la abandona.

Al comienzo del nuevo año, quisiera acompañar con esta profunda convicción 
los mejores deseos de abundantes bendiciones y de paz, en el signo de la 
esperanza, para el futuro de cada hombre y cada mujer, de cada familia, pueblo 
y nación del mundo, así como para los Jefes de Estado y de Gobierno y de los 
Responsables de las religiones. Por tanto, no perdamos la esperanza de que 
2016 nos encuentre a todos firme y confiadamente comprometidos, en realizar 
la justicia y trabajar por la paz en los diversos ámbitos. Sí, la paz es don de 
Dios y obra de los hombres. La paz es don de Dios, pero confiado a todos los 
hombres y a todas las mujeres, llamados a llevarlo a la práctica.

Custodiar las razones de la esperanza

2. Las guerras y los atentados terroristas, con sus trágicas consecuencias, los 
secuestros de personas, las persecuciones por motivos étnicos o religiosos, 
las prevaricaciones, han marcado de hecho el año pasado, de principio a fin, 
multiplicándose dolorosamente en muchas regiones del mundo, hasta asumir 
las formas de la que podría llamar una «tercera guerra mundial en fases». Pero 
algunos acontecimientos de los años pasados y del año apenas concluido me 
invitan, en la perspectiva del nuevo año, a renovar la exhortación a no perder la 
esperanza en la capacidad del hombre de superar el mal, con la gracia de Dios, 
y a no caer en la resignación y en la indiferencia. Los acontecimientos a los que 
me refiero representan la capacidad de la humanidad de actuar con solidaridad, 
más allá de los intereses individualistas, de la apatía y de la indiferencia ante 
las situaciones críticas.

Quisiera recordar entre dichos acontecimientos el esfuerzo realizado para 
favorecer el encuentro de los líderes mundiales en el ámbito de la COP 21, 
con la finalidad de buscar nuevas vías para afrontar los cambios climáticos y 
proteger el bienestar de la Tierra, nuestra casa común. Esto nos remite a dos 
eventos precedentes de carácter global: La Conferencia Mundial de Addis Abeba 
para recoger fondos con el objetivo de un desarrollo sostenible del mundo, y la 
adopción por parte de las Naciones Unidas de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, con el objetivo de asegurar para ese año una existencia más digna 
para todos, sobre todo para las poblaciones pobres del planeta.
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El año 2015 ha sido también especial para la Iglesia, al haberse celebrado el 
50 aniversario de la publicación de dos documentos del Concilio Vaticano II 
que expresan de modo muy elocuente el sentido de solidaridad de la Iglesia 
con el mundo. El papa Juan XXIII, al inicio del Concilio, quiso abrir de par en 
par las ventanas de la Iglesia para que fuese más abierta la comunicación 
entre ella y el mundo. Los dos documentos, Nostra aetate y Gaudium et spes, 
son expresiones emblemáticas de la nueva relación de diálogo, solidaridad y 
acompañamiento que la Iglesia pretendía introducir en la humanidad. En la 
Declaración Nostra aetate, la Iglesia ha sido llamada a abrirse al diálogo con 
las expresiones religiosas no cristianas. En la Constitución pastoral Gaudium 
et spes, desde el momento que «los gozos y las esperanzas, las tristezas y 
las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres 
y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias 
de los discípulos de Cristo»[1], la Iglesia deseaba instaurar un diálogo con la 
familia humana sobre los problemas del mundo, como signo de solidaridad y 
de respetuoso afecto[2].

En esta misma perspectiva, con el Jubileo de la Misericordia, deseo invitar 
a la Iglesia a rezar y trabajar para que todo cristiano pueda desarrollar un 
corazón humilde y compasivo, capaz de anunciar y testimoniar la misericordia, 
de «perdonar y de dar», de abrirse «a cuantos viven en las más contradictorias 
periferias existenciales, que con frecuencia el mundo moderno dramáticamente 
crea», sin caer «en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia 
el ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye»[3].

Hay muchas razones para creer en la capacidad de la humanidad que actúa 
conjuntamente en solidaridad, en el reconocimiento de la propia interconexión e 
interdependencia, preocupándose por los miembros más frágiles y la protección 
del bien común. Esta actitud de corresponsabilidad solidaria está en la raíz de 
la vocación fundamental a la fraternidad y a la vida común. La dignidad y las 
relaciones interpersonales nos constituyen como seres humanos, queridos por 
Dios a su imagen y semejanza. Como creaturas dotadas de inalienable dignidad, 
nosotros existimos en relación con nuestros hermanos y hermanas, ante los 
que tenemos una responsabilidad y con los cuales actuamos en solidaridad. 
Fuera de esta relación, seríamos menos humanos. Precisamente por eso, la 
indiferencia representa una amenaza para la familia humana. Cuando nos 
encaminamos por un nuevo año, deseo invitar a todos a reconocer este hecho, 
para vencer la indiferencia y conquistar la paz.

Algunas formas de indiferencia

3. Es cierto que la actitud del indiferente, de quien cierra el corazón para no 
tomar en consideración a los otros, de quien cierra los ojos para no ver aquello 
que lo circunda o se evade para no ser tocado por los problemas de los demás, 
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caracteriza una tipología humana bastante difundida y presente en cada época 
de la historia. Pero en nuestros días, esta tipología ha superado decididamente 
el ámbito individual para asumir una dimensión global y producir el fenómeno 
de la «globalización de la indiferencia».

La primera forma de indiferencia en la sociedad humana es la indiferencia ante 
Dios, de la cual brota también la indiferencia ante el prójimo y ante lo creado. 
Esto es uno de los graves efectos de un falso humanismo y del materialismo 
práctico, combinados con un pensamiento relativista y nihilista. El hombre 
piensa ser el autor de sí mismo, de la propia vida y de la sociedad; se siente 
autosuficiente; busca no sólo reemplazar a Dios, sino prescindir completamente 
de él. Por consiguiente, cree que no debe nada a nadie, excepto a sí mismo, 
y pretende tener sólo derechos[4]. Contra esta autocomprensión errónea de 
la persona, Benedicto XVI recordaba que ni el hombre ni su desarrollo son 
capaces de darse su significado último por sí mismo[5]; y, precedentemente, 
Pablo VI había afirmado que «no hay, pues, más que un humanismo verdadero 
que se abre a lo Absoluto, en el reconocimiento de una vocación, que da la idea 
verdadera de la vida humana»[6].

La indiferencia ante el prójimo asume diferentes formas. Hay quien está bien 
informado, escucha la radio, lee los periódicos o ve programas de televisión, 
pero lo hace de manera frívola, casi por mera costumbre: estas personas 
conocen vagamente los dramas que afligen a la humanidad pero no se sienten 
comprometidas, no viven la compasión. Esta es la actitud de quien sabe, pero 
tiene la mirada, la mente y la acción dirigida hacia sí mismo. Desgraciadamente, 
debemos constatar que el aumento de las informaciones, propias de nuestro 
tiempo, no significa de por sí un aumento de atención a los problemas, si no 
va acompañado por una apertura de las conciencias en sentido solidario[7]. 
Más aún, esto puede comportar una cierta saturación que anestesia y, en 
cierta medida, relativiza la gravedad de los problemas. «Algunos simplemente 
se regodean culpando a los pobres y a los países pobres de sus propios 
males, con indebidas generalizaciones, y pretenden encontrar la solución en 
una “educación” que los tranquilice y los convierta en seres domesticados e 
inofensivos. Esto se vuelve todavía más irritante si los excluidos ven crecer ese 
cáncer social que es la corrupción profundamente arraigada en muchos países 
-en sus gobiernos, empresarios e instituciones-, cualquiera que sea la ideología 
política de los gobernantes»[8].

La indiferencia se manifiesta en otros casos como falta de atención ante la 
realidad circunstante, especialmente la más lejana. Algunas personas prefieren 
no buscar, no informarse y viven su bienestar y su comodidad indiferentes al 
grito de dolor de la humanidad que sufre. Casi sin darnos cuenta, nos hemos 
convertido en incapaces de sentir compasión por los otros, por sus dramas; no 
nos interesa preocuparnos de ellos, como si aquello que les acontece fuera una 
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responsabilidad que nos es ajena, que no nos compete[9]. «Cuando estamos 
bien y nos sentimos a gusto, nos olvidamos de los demás (algo que Dios Padre 
no hace jamás), no nos interesan sus problemas, ni sus sufrimientos, ni las 
injusticias que padecen… Entonces nuestro corazón cae en la indiferencia: yo 
estoy relativamente bien y a gusto, y me olvido de quienes no están bien»[10].

Al vivir en una casa común, no podemos dejar de interrogarnos sobre su estado 
de salud, como he intentado hacer en la Laudato si’. La contaminación de las 
aguas y del aire, la explotación indiscriminada de los bosques, la destrucción 
del ambiente, son a menudo fruto de la indiferencia del hombre respecto a los 
demás, porque todo está relacionado. Como también el comportamiento del 
hombre con los animales influye sobre sus relaciones con los demás[11], por 
no hablar de quien se permite hacer en otra parte aquello que no osa hacer en 
su propia casa[12].
En estos y en otros casos, la indiferencia provoca sobre todo cerrazón y 
distanciamiento, y termina de este modo contribuyendo a la falta de paz con 
Dios, con el prójimo y con la creación.

La paz amenazada por la indiferencia globalizada

4. La indiferencia ante Dios supera la esfera íntima y espiritual de cada persona 
y alcanza a la esfera pública y social. Como afirmaba Benedicto XVI, «existe 
un vínculo íntimo entre la glorificación de Dios y la paz de los hombres sobre 
la tierra»[13]. En efecto, «sin una apertura a la trascendencia, el hombre cae 
fácilmente presa del relativismo, resultándole difícil actuar de acuerdo con la 
justicia y trabajar por la paz»[14] El olvido y la negación de Dios, que llevan al 
hombre a no reconocer alguna norma por encima de sí y a tomar solamente 
a sí mismo como norma, han producido crueldad y violencia sin medida[15].

En el plano individual y comunitario, la indiferencia ante el prójimo, hija de la 
indiferencia ante Dios, asume el aspecto de inercia y despreocupación, que 
alimenta el persistir de situaciones de injusticia y grave desequilibrio social, los 
cuales, a su vez, pueden conducir a conflictos o, en todo caso, generar un clima 
de insatisfacción que corre el riesgo de terminar, antes o después, en violencia 
e inseguridad.
En este sentido la indiferencia, y la despreocupación que se deriva, constituyen 
una grave falta al deber que tiene cada persona de contribuir, en la medida de 
sus capacidades y del papel que desempeña en la sociedad, al bien común, 
de modo particular a la paz, que es uno de los bienes más preciosos de la 
humanidad[16].

Cuando afecta al plano institucional, la indiferencia respecto al otro, a su dignidad, 
a sus derechos fundamentales y a su libertad, unida a una cultura orientada a 
la ganancia y al hedonismo, favorece, y a veces justifica, actuaciones y políticas 
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que terminan por constituir amenazas a la paz. Dicha actitud de indiferencia 
puede llegar también a justificar algunas políticas económicas deplorables, 
premonitoras de injusticias, divisiones y violencias, con vistas a conseguir el 
bienestar propio o el de la nación. En efecto, no es raro que los proyectos 
económicos y políticos de los hombres tengan como objetivo conquistar o 
mantener el poder y la riqueza, incluso a costa de pisotear los derechos y las 
exigencias fundamentales de los otros. Cuando las poblaciones se ven privadas 
de sus derechos elementares, como el alimento, el agua, la asistencia sanitaria 
o el trabajo, se sienten tentadas a tomárselos por la fuerza[17].

Además, la indiferencia respecto al ambiente natural, favoreciendo la 
deforestación, la contaminación y las catástrofes naturales que desarraigan 
comunidades enteras de su ambiente de vida, forzándolas a la precariedad 
y a la inseguridad, crea nuevas pobrezas, nuevas situaciones de injusticia de 
consecuencias a menudo nefastas en términos de seguridad y de paz social. 
¿Cuántas guerras ha habido y cuántas se combatirán aún a causa de la falta de 
recursos o para satisfacer a la insaciable demanda de recursos naturales?[18]

De la indiferencia a la misericordia: la conversión del corazón

5. Hace un año, en el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz «no más 
esclavos, sino hermanos», me referí al primer icono bíblico de la fraternidad 
humana, la de Caín y Abel (cf. Gn 4,1-16), y lo hice para llamar la atención 
sobre el modo en que fue traicionada esta primera fraternidad. Caín y Abel 
son hermanos. Provienen los dos del mismo vientre, son iguales en dignidad, 
y creados a imagen y semejanza de Dios; pero su fraternidad creacional se 
rompe. «Caín, además de no soportar a su hermano Abel, lo mata por envidia 
cometiendo el primer fratricidio»[19]. El fratricidio se convierte en paradigma 
de la traición, y el rechazo por parte de Caín a la fraternidad de Abel es la 
primera ruptura de las relaciones de hermandad, solidaridad y respeto mutuo.

Dios interviene entonces para llamar al hombre a la responsabilidad ante su 
semejante, como hizo con Adán y Eva, los primeros padres, cuando rompieron 
la comunión con el Creador. «El Señor dijo a Caín: “Dónde está Abel, tu 
hermano? Respondió Caín: “No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?”. El 
Señor le replicó: ¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando 
desde el suelo”» (Gn 4,9-10).
Caín dice que no sabe lo que le ha sucedido a su hermano, dice que no es 
su guardián. No se siente responsable de su vida, de su suerte. No se siente 
implicado. Es indiferente ante su hermano, a pesar de que ambos estén unidos 
por el mismo origen. ¡Qué tristeza! ¡Qué drama fraterno, familiar, humano! 
Esta es la primera manifestación de la indiferencia entre hermanos. En cambio, 
Dios no es indiferente: la sangre de Abel tiene gran valor ante sus ojos y pide 
a Caín que rinda cuentas de ella. Por tanto, Dios se revela desde el inicio de 
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la humanidad como Aquel que se interesa por la suerte del hombre. Cuando 
más tarde los hijos de Israel están bajo la esclavitud en Egipto, Dios interviene 
nuevamente. Dice a Moisés: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he 
oído sus quejas contra los opresores; conozco sus sufrimientos. He bajado a 
liberarlo de los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil y 
espaciosa, tierra que mana leche y miel» (Ex 3,7-8). Es importante destacar los 
verbos que describen la intervención de Dios: Él ve, oye, conoce, baja, libera. 
Dios no es indiferente. Está atento y actúa.

Del mismo modo, Dios, en su Hijo Jesús, ha bajado entre los hombres, se ha 
encarnado y se ha mostrado solidario con la humanidad en todo, menos en el 
pecado. Jesús se identificaba con la humanidad: «el primogénito entre muchos 
hermanos» (Rm8,29). Él no se limitaba a enseñar a la muchedumbre, sino que 
se preocupaba de ella, especialmente cuando la veía hambrienta (cf. Mc 6,34-
44) o desocupada (cf. Mt 20,3). Su mirada no estaba dirigida solamente a los 
hombres, sino también a los peces del mar, a las aves del cielo, a las plantas y 
a los árboles, pequeños y grandes: abrazaba a toda la creación. Ciertamente, 
él ve, pero no se limita a esto, puesto que toca a las personas, habla con ellas, 
actúa en su favor y hace el bien a quien se encuentra en necesidad. No sólo, 
sino que se deja conmover y llora (cf. Jn 11,33-44). Y actúa para poner fin al 
sufrimiento, a la tristeza, a la miseria y a la muerte.

Jesús nos enseña a ser misericordiosos como el Padre (cf. Lc 6,36). En la 
parábola del buen samaritano (cf. Lc 10,29-37) denuncia la omisión de ayuda 
frente a la urgente necesidad de los semejantes: «lo vio y pasó de largo» 
(cf. Lc 6,31.32). De la misma manera, mediante este ejemplo, invita a sus 
oyentes, y en particular a sus discípulos, a que aprendan a detenerse ante los 
sufrimientos de este mundo para aliviarlos, ante las heridas de los demás para 
curarlas, con los medios que tengan, comenzando por el propio tiempo, a pesar 
de tantas ocupaciones. En efecto, la indiferencia busca a menudo pretextos: el 
cumplimiento de los preceptos rituales, la cantidad de cosas que hay que hacer, 
los antagonismos que nos alejan los unos de los otros, los prejuicios de todo 
tipo que nos impiden hacernos prójimo.

La misericordia es el corazón de Dios. Por ello debe ser también el corazón de 
todos los que se reconocen miembros de la única gran familia de sus hijos; un 
corazón que bate fuerte allí donde la dignidad humana -reflejo del rostro de 
Dios en sus creaturas- esté en juego. Jesús nos advierte: el amor a los demás 
-los extranjeros, los enfermos, los encarcelados, los que no tienen hogar, incluso 
los enemigos- es la medida con la que Dios juzgará nuestras acciones. De esto 
depende nuestro destino eterno. No es de extrañar que el apóstol Pablo invite a 
los cristianos de Roma a alegrarse con los que se alegran y a llorar con los que 
lloran (cf.Rm 12,15), o que aconseje a los de Corinto organizar colectas como 
signo de solidaridad con los miembros de la Iglesia que sufren (cf. 1 Co 16,2-3). 
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Y san Juan escribe: «Si uno tiene bienes del mundo y, viendo a su hermano en 
necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios?» (1 
Jn 3,17; cf. St 2,15-16).

Por eso «es determinante para la Iglesia y para la credibilidad de su anuncio 
que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia. Su lenguaje y 
sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en el corazón de las 
personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al Padre. La primera 
verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que llega hasta el 
perdón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante los hombres. 
Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí debe ser evidente la misericordia 
del Padre. En nuestras parroquias, en las comunidades, en las asociaciones y 
movimientos, en fin, dondequiera que haya cristianos, cualquiera debería poder 
encontrar un oasis de misericordia»[20].

También nosotros estamos llamados a que el amor, la compasión, la misericordia 
y la solidaridad sean nuestro verdadero programa de vida, un estilo de 
comportamiento en nuestras relaciones de los unos con los otros[21]. Esto pide 
la conversión del corazón: que la gracia de Dios transforme nuestro corazón 
de piedra en un corazón de carne (cf. Ez 36,26), capaz de abrirse a los otros 
con auténtica solidaridad. Esta es mucho más que un «sentimiento superficial 
por los males de tantas personas, cercanas o lejanas»[22]. La solidaridad «es 
la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es 
decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente 
responsables de todos»[23], porque la compasión surge de la fraternidad.

Así entendida, la solidaridad constituye la actitud moral y social que mejor 
responde a la toma de conciencia de las heridas de nuestro tiempo y de la 
innegable interdependencia que aumenta cada vez más, especialmente en 
un mundo globalizado, entre la vida de la persona y de su comunidad en un 
determinado lugar, así como la de los demás hombres y mujeres del resto del 
mundo[24].

Promover una cultura de solidaridad y misericordia para vencer la 
indiferencia

6. La solidaridad como virtud moral y actitud social, fruto de la conversión 
personal, exige el compromiso de todos aquellos que tienen responsabilidades 
educativas y formativas.
En primer lugar me dirijo a las familias, llamadas a una misión educativa 
primaria e imprescindible. Ellas constituyen el primer lugar en el que se viven 
y se transmiten los valores del amor y de la fraternidad, de la convivencia y del 
compartir, de la atención y del cuidado del otro. Ellas son también el ámbito 
privilegiado para la transmisión de la fe desde aquellos primeros simples gestos 
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de devoción que las madres enseñan a los hijos[25].

Los educadores y los formadores que, en la escuela o en los diferentes centros 
de asociación infantil y juvenil, tienen la ardua tarea de educar a los niños y 
jóvenes, están llamados a tomar conciencia de que su responsabilidad tiene 
que ver con las dimensiones morales, espirituales y sociales de la persona. Los 
valores de la libertad, del respeto recíproco y de la solidaridad se transmiten 
desde la más tierna infancia. Dirigiéndose a los responsables de las instituciones 
que tienen responsabilidades educativas, Benedicto XVI afirmaba: «Que todo 
ambiente educativo sea un lugar de apertura al otro y a lo transcendente; lugar 
de diálogo, de cohesión y de escucha, en el que el joven se sienta valorado 
en sus propias potencialidades y riqueza interior, y aprenda a apreciar a los 
hermanos. Que enseñe a gustar la alegría que brota de vivir día a día la caridad 
y la compasión por el prójimo, y de participar activamente en la construcción 
de una sociedad más humana y fraterna»[26].

Quienes se dedican al mundo de la cultura y de los medios de comunicación 
social tienen también una responsabilidad en el campo de la educación 
y la formación, especialmente en la sociedad contemporánea, en la que el 
acceso a los instrumentos de formación y de comunicación está cada vez más 
extendido. Su cometido es sobre todo el de ponerse al servicio de la verdad 
y no de intereses particulares. En efecto, los medios de comunicación «no 
sólo informan, sino que también forman el espíritu de sus destinatarios y, por 
tanto, pueden dar una aportación notable a la educación de los jóvenes. Es 
importante tener presente que los lazos entre educación y comunicación son 
muy estrechos: en efecto, la educación se produce mediante la comunicación, 
que influye positiva o negativamente en la formación de la persona»[27]. 
Quienes se ocupan de la cultura y los medios deberían también vigilar para 
que el modo en el que se obtienen y se difunden las informaciones sea siempre 
jurídicamente y moralmente lícito.

La paz: fruto de una cultura de solidaridad, misericordia y compasión

7. Conscientes de la amenaza de la globalización de la indiferencia, no podemos 
dejar de reconocer que, en el escenario descrito anteriormente, se dan también 
numerosas iniciativas y acciones positivas que testimonian la compasión, la 
misericordia y la solidaridad de las que el hombre es capaz.
Quisiera recordar algunos ejemplos de actuaciones loables, que demuestran 
cómo cada uno puede vencer la indiferencia si no aparta la mirada de su 
prójimo, y que constituyen buenas prácticas en el camino hacia una sociedad 
más humana.

Hay muchas organizaciones no gubernativas y asociaciones caritativas dentro 
de la Iglesia, y fuera de ella, cuyos miembros, con ocasión de epidemias, 
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calamidades o conflictos armados, afrontan fatigas y peligros para cuidar a 
los heridos y enfermos, como también para enterrar a los difuntos. Junto a 
ellos, deseo mencionar a las personas y a las asociaciones que ayudan a los 
emigrantes que atraviesan desiertos y surcan los mares en busca de mejores 
condiciones de vida. Estas acciones son obras de misericordia, corporales y 
espirituales, sobre las que seremos juzgados al término de nuestra vida.

Me dirijo también a los periodistas y fotógrafos que informan a la opinión 
pública sobre las situaciones difíciles que interpelan las conciencias, y a los 
que se baten en defensa de los derechos humanos, sobre todo de las minorías 
étnicas y religiosas, de los pueblos indígenas, de las mujeres y de los niños, 
así como de todos aquellos que viven en condiciones de mayor vulnerabilidad. 
Entre ellos hay también muchos sacerdotes y misioneros que, como buenos 
pastores, permanecen junto a sus fieles y los sostienen a pesar de los peligros 
y dificultades, de modo particular durante los conflictos armados.

Además, numerosas familias, en medio de tantas dificultades laborales y sociales, 
se esfuerzan concretamente en educar a sus hijos «contracorriente», con 
tantos sacrificios, en los valores de la solidaridad, la compasión y la fraternidad. 
Muchas familias abren sus corazones y sus casas a quien tiene necesidad, 
como los refugiados y los emigrantes. Deseo agradecer particularmente a 
todas las personas, las familias, las parroquias, las comunidades religiosas, los 
monasterios y los santuarios, que han respondido rápidamente a mi llamamiento 
a acoger una familia de refugiados[28].
Por último, deseo mencionar a los jóvenes que se unen para realizar proyectos 
de solidaridad, y a todos aquellos que abren sus manos para ayudar al prójimo 
necesitado en sus ciudades, en su país o en otras regiones del mundo. Quiero 
agradecer y animar a todos aquellos que se trabajan en acciones de este tipo, 
aunque no se les dé publicidad: su hambre y sed de justicia será saciada, su 
misericordia hará que encuentren misericordia y, como trabajadores de la paz, 
serán llamados hijos de Dios (cf. Mt 5,6-9).

La paz en el signo del Jubileo de la Misericordia

8. En el espíritu del Jubileo de la Misericordia, cada uno está llamado a reconocer 
cómo se manifiesta la indiferencia en la propia vida, y a adoptar un compromiso 
concreto para contribuir a mejorar la realidad donde vive, a partir de la propia 
familia, de su vecindario o el ambiente de trabajo.

Los Estados están llamados también a hacer gestos concretos, actos de valentía 
para con las personas más frágiles de su sociedad, como los encarcelados, los 
emigrantes, los desempleados y los enfermos.

Por lo que se refiere a los detenidos, en muchos casos es urgente que se 
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adopten medidas concretas para mejorar las condiciones de vida en las 
cárceles, con una atención especial para quienes están detenidos en espera 
de juicio[29], teniendo en cuenta la finalidad reeducativa de la sanción penal 
y evaluando la posibilidad de introducir en las legislaciones nacionales penas 
alternativas a la prisión. En este contexto, deseo renovar el llamamiento a las 
autoridades estatales para abolir la pena de muerte allí donde está todavía en 
vigor, y considerar la posibilidad de una amnistía.

Respecto a los emigrantes, quisiera dirigir una invitación a repensar las 
legislaciones sobre los emigrantes, para que estén inspiradas en la voluntad 
de acogida, en el respeto de los recíprocos deberes y responsabilidades, y 
puedan facilitar la integración de los emigrantes. En esta perspectiva, se 
debería prestar una atención especial a las condiciones de residencia de los 
emigrantes, recordando que la clandestinidad corre el riesgo de arrastrarles a 
la criminalidad.

Deseo, además, en este Año jubilar, formular un llamamiento urgente a los 
responsables de los Estados para hacer gestos concretos en favor de nuestros 
hermanos y hermanas que sufren por la falta de trabajo, tierra y techo. Pienso 
en la creación de puestos de trabajo digno para afrontar la herida social de 
la desocupación, que afecta a un gran número de familias y de jóvenes y 
tiene consecuencias gravísimas sobre toda la sociedad. La falta de trabajo 
incide gravemente en el sentido de dignidad y en la esperanza, y puede ser 
compensada sólo parcialmente por los subsidios, si bien necesarios, destinados 
a los desempleados y a sus familias. Una atención especial debería ser 
dedicada a las mujeres -desgraciadamente todavía discriminadas en el campo 
del trabajo- y a algunas categorías de trabajadores, cuyas condiciones son 
precarias o peligrosas y cuyas retribuciones no son adecuadas a la importancia 
de su misión social.

Por último, quisiera invitar a realizar acciones eficaces para mejorar las 
condiciones de vida de los enfermos, garantizando a todos el acceso a los 
tratamientos médicos y a los medicamentos indispensables para la vida, incluida 
la posibilidad de atención domiciliaria.

Los responsables de los Estados, dirigiendo la mirada más allá de las propias 
fronteras, también están llamados e invitados a renovar sus relaciones con 
otros pueblos, permitiendo a todos una efectiva participación e inclusión en la 
vida de la comunidad internacional, para que se llegue a la fraternidad también 
dentro de la familia de las naciones.

En esta perspectiva, deseo dirigir un triple llamamiento para que se evite 
arrastrar a otros pueblos a conflictos o guerras que destruyen no sólo las 
riquezas materiales, culturales y sociales, sino también -y por mucho tiempo- la 
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integridad moral y espiritual; para abolir o gestionar de manera sostenible la 
deuda internacional de los Estados más pobres; para la adoptar políticas de 
cooperación que, más que doblegarse a las dictaduras de algunas ideologías, 
sean respetuosas de los valores de las poblaciones locales y que, en cualquier 
caso, no perjudiquen el derecho fundamental e inalienable de los niños por 
nacer.

Confío estas reflexiones, junto con los mejores deseos para el nuevo año, a la 
intercesión de María Santísima, Madre atenta a las necesidades de la humanidad, 
para que nos obtenga de su Hijo Jesús, Príncipe de la Paz, el cumplimento de 
nuestras súplicas y la bendición de nuestro compromiso cotidiano en favor de 
un mundo fraterno y solidario.

Vaticano, 8 de diciembre de 2015

Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María
Apertura del Jubileo Extraordinario de la Misericordia

FRANCISCUS
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Mensaje 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA EL JUBILEO DE LA MISERICORDIA

DE LOS JÓVENES

Crecer misericordiosos como el Padre

Queridos jóvenes:

La Iglesia está viviendo el Año Santo de la Misericordia, un tiempo de gracia, 
de paz, de conversión y de alegría que concierne a todos: grandes y pequeños, 
cercanos y lejanos. No hay fronteras ni distancias que puedan impedir a la 
misericordia del Padre llegar a nosotros y hacerse presente entre nosotros. 
Ahora, la Puerta Santa ya está abierta en Roma y en todas las diócesis del 
mundo.

Este tiempo precioso también os atañe a vosotros, queridos jóvenes, y yo 
me dirijo a vosotros para invitaros a participar en él, a ser protagonistas, 
descubriendo que sois hijos de Dios (cf. 1 Jn 3,1). Quisiera llamaros uno a uno, 
quisiera llamaros por vuestro nombre, como hace Jesús todos los días, porque 
sabéis bien que vuestros nombres están escritos en el cielo (Lc 10,20), están 
grabados en el corazón del Padre, que es el Corazón Misericordioso del que 
nace toda reconciliación y toda dulzura.

El Jubileo es todo un año en el que cada momento es llamado santo, para que 
toda nuestra existencia sea santa. Es una ocasión para descubrir que vivir como 
hermanos es una gran fiesta, la más hermosa que podamos soñar, la celebración 
sin fin que Jesús nos ha enseñado a cantar a través de su Espíritu. El Jubileo es 
la fiesta a la que Jesús invita a todos, sin distinciones ni excepciones. Por eso 
he querido  vivir también con vosotros algunas jornadas de oración y de fiesta. 
Por tanto, os espero el próximo mes de abril.

«Crecer misericordiosos como el Padre» es el título de vuestro Jubileo, pero 
es también la oración que hacemos por todos vosotros, acogiéndoos en el 
nombre de Jesús. Crecer misericordioso significa aprender a ser valiente en el 
amor concreto y desinteresado, comporta hacerse mayores tanto física como 
interiormente. Os estáis preparando para ser cristianos capaces de tomar 
decisiones y gestos valientes, capaces de construir todos los días, incluso en las 
pequeñas cosas, un mundo de paz.

Vuestra edad es una etapa de cambios increíbles, en la que todo parece posible 
e imposible al mismo tiempo. Os reitero con insistencia: «Permaneced estables 
en el camino de la fe con una firme esperanza en el Señor. Aquí está el secreto 
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de nuestro camino. Él nos da el valor para caminar contra corriente. Lo estáis 
oyendo, jóvenes: caminar contra corriente. Esto hace bien al corazón, pero hay 
que ser valientes para ir contra corriente y él nos da esta fuerza [...] Con él 
podemos hacer cosas grandes y sentiremos el gozo de ser sus discípulos, sus 
testigos. Apostad por los grandes ideales, por las cosas grandes. Los cristianos 
no hemos sido elegidos por el Señor para pequeñeces. Hemos de ir siempre 
más allá, hacia las cosas grandes. Jóvenes, poned en juego vuestra vida por 
grandes ideales» (Homilía en la Misa de Confirmación, 28 abril 2013).

No me olvido de vosotros, chicos y chicas que vivís en situaciones de guerra, 
de pobreza extrema, de penurias cotidianas, de abandono. No perdáis la 
esperanza, el Señor tiene un gran sueño que quiere hacer realidad con vosotros. 
Vuestros amigos y compañeros que viven en condiciones menos dramáticas se 
acuerdan de vosotros y se comprometen a que la paz y la justicia lleguen a 
todos. No creáis a las palabras de odio y terror que se repiten a menudo; por 
el contrario, construid nuevas amistades. Ofreced vuestro tiempo, preocupaos 
siempre de quienes os piden ayuda. Sed valientes e id contracorriente, sed 
amigos de Jesús, que es el Príncipe de la Paz (cf. Is 9,6): « En él todo habla 
de misericordia. Nada en él es falto de compasión» (Misericordiae vultus, 8).

Ya sé que no todos podréis venir a Roma, pero el Jubileo es verdaderamente 
para todos y se celebrará también en vuestras iglesias locales. Todos estáis 
invitados a este momento de alegría. No preparéis sólo mochilas y pancartas, 
preparad especialmente vuestro corazón y vuestra mente. Meditad bien los 
deseos que presentaréis a Jesús en el sacramento de la Reconciliación y de 
la Eucaristía que celebraremos juntos. Cuando atraveséis la Puerta Santa, 
recordad que os comprometéis a hacer santa vuestra vida, a alimentaros del 
Evangelio y la Eucaristía, que son la Palabra y el Pan de la vida, para poder 
construir un mundo más justo y fraterno.

Que el Señor bendiga cada uno de vuestros pasos hacia la Puerta Santa. 
Rezo por vosotros al Espíritu Santo para que os guíe e ilumine. Que la Virgen 
María, que es Madre de todos, sea para vosotros, para vuestras familias y para 
cuantos os ayudan a crecer en la bondad y la gracia, una verdadera puerta de 
la Misericordia.

Vaticano, 6 de enero de 2016, Solemnidad de la Epifanía

Francisco
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Arzobispo

Agenda del Arzobispo

Enero de 2016

6 Tarde Preside la Función Principal de la Hermandad del Gran 
Poder de Sevilla.

8 Mañana Recibe audiencias.
9 Tarde Confirma en la Parroquia de Nueva Sevilla.

10 Mañana Preside la Misa Parroquial en la Parroquia de Ntra. Sra. 
de la O.

Tarde Viaja a Madrid para asistir a los Ejercicios Espirituales 
para los Obispos de la Conferencia Episcopal Española, 
en Pozuelo de Alarcón.

11 Ejercicios Espirituales.
12 Ejercicios Espirituales.
13 Ejercicios Espirituales.
14 Ejercicios Espirituales.
15 Ejercicios Espirituales.
16 Mañana Preside la reunión del Consejo Diocesano de Pastoral.

Tarde En la Parroquia de San Pedro, preside la Eucaristía y 
procesión claustral de las Hermandades Sacramentales 
puras.

17 Mañana Preside la Función Principal en honor a Nuestro Padre 
Jesús de Pasión en la Iglesia Colegial del Divino Salvador.

Tarde Preside en la Parroquia de Guillena la Eucaristía de 
desagravio por el robo sacrílego perpetrado con la 
Virgen de la Granada.

18 Mañana Preside la reunión del Consejo Episcopal.
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19 Mañana Asiste a la defensa de la tesis doctoral del Rvdo. Sr. D. 
Manuel Jiménez Carreira en la Facultad de Comunicación 
de Sevilla.
Viaja a Córdoba para asistir a la reunión de la Asamblea 
de Obispos del Sur de España.

20 Tarde Confirma en Aznalcázar.
21 Mañana Preside la reunión de sacerdotes del quinquenio.
22 Mañana Recibe audiencias.

Tarde Confirma en el Colegio Highlands de los Legionarios de 
Cristo.

23 Mañana Meditación en el retiro de Hermanos Mayores en la Casa 
Diocesana de Ejercicios en Betania.
Celebra la Eucaristía para periodistas por la Fiesta de 
San Francisco de Sales.
Almuerza con representantes de medios de comunicación 
de Sevilla.

Tarde Preside la Misa de Manos Unidas en la Capilla Real de 
la S.I. Catedral.

25 Mañana Preside la reunión del Consejo Episcopal.
Tarde PRecibe individualmente a los seminaristas del 

Redemptoris Mater.
26 Mañana Recibe audiencias.

Tarde Inaugura la Semana de la Familia y presenta al primer 
ponente, el Sr. Cardenal Fernando Sebastián.

27 Mañana Recibe audiencias.
Tarde Confirma en el Colegio Tabladilla de Sevilla.

28 Preside la Eucaristía y el acto académico en la fiesta de 
Santo Tomás de Aquino en el Seminario.

29 Mañana Recibe audiencias.
Tarde Presenta a Mons. Mario Iceta en la Semana de la Familia.

30 Mañana Preside la profesión temporal de una novicia en el 
Monasterio de las Hermanas Agustinas.

Tarde Saluda a los coordinadores de los profesores de Religión 
de la enseñanza pública.
Confirma en la Parroquia de San Benito.

31 Tarde Preside la Misa en honor de San Juan Bosco en la 
Basílica de la Trinidad.


